¿Qué pasó con Lorenzo...?
  
    Era un día tranquilo en el barrio Las Cañadas, cuando recibí una llamada, donde me comunicaban que un pequeño llamado Lorenzo había desaparecido; con tan solo seis años de edad, su imagen inocente en la fotografía me conmovió profundamente. Aquel 10 de marzo de 2014 supe que tenía que encontrarlo.
   Me dirigí al lugar donde Lorenzo fue visto por última vez, una plaza cercana a su casa. Observé a su alrededor, buscando cualquier pista que pudiera darme una idea de lo que sucedió. Encontré un juguete tirado en el suelo y vi que algunas hojas del pasto estaban pisoteadas en cierta dirección, lo que me hizo pensar que alguien había estado allí antes.
   Mi mente empezó a trabajar a toda velocidad, me pregunté ¿Obama, quién podría hacerle daño a un niño tan inocente? Empecé a interrogar a los vecinos, buscando cualquier  información importante. Fue entonces cuando la dueña del almacén, la señora Noguera me dijo que vio a un hombre sospechoso rondar por la plaza, la tarde en la que Lorenzo desapareció. Lo describió como desaliñado y que llevaba un sombrero algo roto, sucio y oscuro.
    Con esta información comencé a juntar pistas, coloqué carteles con la cara de Lorenzo en cada esquina del barrio, esperando que alguien me diera información. Además, revisé las grabaciones de seguridad de los alrededores, para detectar cualquier cosa sospechosa.
    En el medio de la búsqueda encontré una casa de alquiler de disfraces en el barrio, el dueño recordó haber alquilado un sombrero oscuro, parecido al descripto por la señora Noguera, a un hombre nervioso, que pagó en efectivo y salió apurado. Eso ocurrió unos días antes de la desaparición, lo que me pareció sospechoso.
    Seguí la dirección, dada por el dueño de la tienda, por donde se fue el extraño y llegué a una vieja construcción abandonada dentro de un gran baldío.  Mientras entraba, percibí ciertas señales de que alguien había estado allí recientemente: una taza de café medio vacía y una manta desordenada.
    En un rincón descubrí oculta una nota doblada, que al leerla supe el motivo por el que Lorenzo había sido secuestrado, todo por una deuda que tenía pendiente con el padre del niño. Era un acto repudiable, usaba la vida de un inocente como rehén.
    Aguarde pacientemente escondido la llegada del secuestrador para seguirlo. Llegó al atardecer, cargó un bolso y partió rápidamente. Lo seguí y me llevó a  un paradero. Una vez allí, pedí apoyo policial y rescatamos al pequeño en un antiguo galpón abandonado.
    Sentí alivio al ver su carita asustada, pero que ya estaba a salvo.
    El secuestrador fue arrestado y llevado ante la justicia, a la cual confesó su desesperado plan para obtener el rescate y pagar su deuda.
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